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LA REGLAMENTACIÓN SOBRE PREPARACIÓN FÍSICA DEL 
EJÉRCITO FRANCÉS EN LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL 

(1ª Parte) 

EDUARDO J. ARAGÓN GÓMEZ 

TENIENTE CORONEL DE INFANTERÍA 

ACADEMIA DE INFANTERÍA 

La preparación física del ejército francés durante la 
mayor parte del siglo XIX estuvo basada en la 
gimnasia militar amorosiana. Desde que Amorós 
(Coronel afrancesado español) abriera en 1820 el 
Gimnasio normal y militar del parque de la Grenelle 
en París, la difusión de su método gimnástico vio su 
colofón con la publicación el mismo año de su muerte, 
1848, de la “Instrcution pour l’enseignement de la 
gymnastique dans les corps de troupe et les 
établissements militaires” (Instrucción para la 
enseñanza de la gimnástica en los cuerpos de tropa y 

los establecimientos militares). La huella de Amorós seguirá viva en 1852 
cuando, bajo la dirección de uno de sus discípulos, el Cte. D’Argy, vea la luz la 
Escuela Normal de Gimnástica Civil y Militar de Joinville-le-Pont. Sin 
embargo, la derrota en la guerra francoprusiana (1870-71) y más 
específicamente, los acontecimientos de la Comuna de París (que supondrán 
el cierre temporal de la escuela 
Joinville), llevarán al Gobierno francés 
a fijarse en el método gimnástico 
alemán, capaz de agrupar y movilizar 
a sus juventudes en torno a los turnen 
(agrupaciones juveniles patrióticas) 
donde se practicaba la gimnasia. La 
regeneración de la raza, se convertirá 
en asunto de Estado. Así entre 1880 y 
1882 será declarada obligatoria la 
gimnasia en los colegios franceses 
(incluidos los ejercicios gimnásticos militares) y se dará oficialidad a los 

Amorós 

Batallón escolar  
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batallones escolares. El “Hacedles hombres, nosotros les haremos soldados”, 
del General Chazny será la máxima a seguir. Sin embargo, la aplicación de los 
métodos militares en niños, como era de esperar, no tuvieron los resultados 
deseados, siendo a la larga contraproducente para la imagen del ejército. Se 
hace pues necesaria una revisión que facilite la armonización entre la 
enseñanza gimnástica de ambas instituciones, máxime ante la inminente 
instauración del servicio militar obligatorio.  

Se organiza así, en 1887, una comisión de estudio 
cuyo principal fruto será el  Manual de ejercicios 
gimnásticos y juegos escolares redactado por 
Demenÿ en 1891 y en el que se realiza una crítica 
sobre lo inadecuado del método militar para ser 
empleado con niños, a la vez que sustituye la 
gimnasia de aplicación (militar) por los juegos. Se 
plantea además la posibilidad de implantar el 
método “científico” sueco. Para ello, los Doctores 
Demenÿ y Lagrange son enviados al Real Instituto 
Central de Gimnasia de Estocolmo. A su regreso, 
imbuidos del método sueco, Demenÿ escribirá 

L’éducation physique en Suède, mientras que el Dr. Lagrange en la Revue 
des deux Mondes nos indicará el “camino a seguir”: “Francia, después de 
haber seguido en principio el impulso de Amorós, se ha detenido en el camino 
… ha caído en la inercia, de donde parece querer salir después de sesenta 
años … Es a Suecia a quien debemos, nosotros también, pedir enseñanzas y 
ejemplos, pues Suecia es el único país donde la semilla derramada a comienzo 
de siglo ha conseguido realmente frutos científicos.” 

En la misma línea y por su cuenta, el barón Pierre de Coubertin, al que su 
familia esperaba que ingresara en Saint Cyr; tras sus viajes al Reino Unido, 
publicará en 1888 L’édcuation en Angleterre, donde apuntará que en la 
educación francesa hay que hacerle un hueco al deporte. 

En este estado de cosas, el Dr. Tissié, en 1898 realiza su 
particular peregrinación a Suecia, convirtiéndose a su 
regreso en un infatigable defensor de dicho método, hasta 
el extremo de ser conocido como el Ling (padre de la 
gimnasia sueca) francés. La importancia de la figura de 
Tissié en el ámbito militar vendrá por su relación con el 
Coronel Rochet, jefe del 18º Regimiento de Infantería de 
Pau, donde impartirá unos cursos de gimnasia sueca 
dirigidos a los oficiales y suboficiales del Regimiento y 
cuyos resultados se publicarán en 1903: La Gymnastique 

Georges Demenÿ 
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rationnelle et les sports dans l'armée : rapport au colonel du 18e régiment 
d'infanterie à Pau. Pero, sobre todo, será por su amistad con el Cte. Coste 
destinado por aquel entonces en Bayona y quien, una vez ascendido a 
Teniente Coronel, será en 1905 nombrado director de la escuela de Joinville. 

En el año 1900, a la vez que el barón Pierre de Coubertin consigue que se 
celebren en París los II Juegos Olímpicos;  Tissié, Demenÿ y Lagrange 
organizan el Primer Congreso Internacional de educación física que “consagra 
definitivamente la superioridad de la enseñanza física sueca”, en palabras del 
TCol. Coste. Ambos acontecimientos llamarán la atención del General André, 
Ministro de la Guerra, quien se decide a avanzar en el proceso de renovación 
iniciado y a “reemplazar inmediatamente el Manual de gimnástica militar por un 
reglamento inspirado en los principios racionales que acababan de sernos 
revelados por fin” (Coste). Para tal cometido pone sus ojos en Georges 
Demenÿ, quien además de haber estado implicado en la renovación 
pedagógica iniciada por el ministerio de instrucción pública, había empezado a 
destacar especialmente por sus investigaciones junto con Marey en el estudio 
del movimiento del cuerpo humano por medio de la cronofotografía. Por medio 
de  la Instrucción de 18 de octubre de 1902, reorganiza la Escuela de Joinville, 
apareciendo el puesto de profesor de fisiología aplicada y director de 
laboratorio que se ofrecerá directamente a  Demenÿ. Será así como, en 1902 
de una manera todavía “imperfecta”, la gimnasia sueca sea oficial por primera 
vez en la reglamentación militar francesa.  

Sin embargo Amorós tendrá 
curiosamente a su más distinguido 
defensor en la Armada francesa. El 
Teniente de Navío Georges Hébert: 

La obra de este destacado educador y 
fisiólogo, aunque totalmente desconocido e 
incluso despreciado por los educadores 
actuales, es indiscutiblemente la más bella y 
la más completa que se haya intentado en 
Francia para la renovación física, viril y 
moral. Amorós nos ha enseñado la manera 
de utilizar el ejercicio físico como instrumento 
moralizador; por ello esta obra, a pesar de 
sus detractores, es imperecedera. 

Daba comienzo lo que determinados autores han venido a llamar, 

 

 

Cronofotografía Demenÿ-Marey 
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LA GUERRA DE LOS MÉTODOS 

El 22 de diciembre de 1904, el ministro de la Guerra M. Berteaux escribía al 
Presidente de la República: 

Los procedimientos de educación física empleados en la actualidad en el ejército, la 
universidad y en las sociedades gimnásticas presentan entre ellos notables 
divergencias. Importa, en vista de una buena preparación de los jóvenes al servicio 
militar, unificar esos procedimientos. 

Presidida por el General Castex (Director del Arma de Infantería, sustituido 
posteriormente por el Gral. Mercier-Milon), se constituyó una Comisión donde, 
entre otros, figurarían: el Comandante Blandin (director de la Escuela de 
Joinville), el Sr. Charles Cazalet (presidente de la Unión de Sociedades 
Gimnásticas de Francia –UGSF-, el Dr. Lachaud (diputado y miembro también 
de la UGSF) y otros miembros del ejército y del ministerio de instrucción 
pública, entre ellos curiosamente Demenÿ que por aquel entonces era profesor 
de fisiología aplicada de Joinville quien realizará un esfuerzo en la búsqueda 
del ajuste entre los métodos escolares, de las sociedades gimnásticas y del 
ejército para asegurar la formación física del ciudadano-soldado. 

Si bien los resultados fueron limitados ante la inmensidad de la tarea, la 
designación en 1905 del TCol. Coste (recordemos, amigo de Tissié, al que 
conoció en Biarritz el año 1902 en un campeonato de esgrima) como director 
de la Escuela de Joinville, supondrá la implantación definitiva del método 
sueco. Como él mismo dirá en su discurso de toma de posesión: “nada será 
aquí enseñado que no sea motivado por una razón fisiológica, que no proceda 
rigurosamente del método científico”. Se iniciaba una lucha por impartir, de la 
forma más pura el método sueco; labor que debió de ser más compleja de lo 
esperado, cuando el TCol. Coste escribió: 

“La verdad física que nos habían revelado los Lagrange, Demenÿ, Tissié, la hemos 
querido ver, nosotros también, en la plena luz de su patria de origen. Nuestro único 
mérito fue el haber tenido el valor de defenderla hacia y contra todos y de conseguir 
introducirla oficialmente en la enseñanza militar. 

Y bajo la etiqueta del reglamento de 1902, es la gimnasia sueca la que hemos hecho 
enseñar, desde el primer día, a pesar de todas las dificultades y amenazas… porque 
enseñarla, era conformarse a los principios generales de educación física, al espíritu 
mismo del reglamento militar, mantenido felizmente más sueco que lo querían en la 
actualidad aquellos que lo habían elaborado.” 
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La impartición de los citados cursos fue a la par de la redacción del futuro 
Reglamento (1910). Y aquí, se intuye, debió de producirse un enfrentamiento 
entre el TCol. Coste y Demenÿ, pues queriendo el primero profundizar en el 
método y corregir los errores que él consideraba existía en el Reglamento de 
1902; el segundo, Demenÿ, empezaba a plantearse la validez de la gimnasia 
sueca. De este modo, nos dirá: 

 “El sistema sueco no es un dogma científico 
intangible; algunos de sus elementos no están en 
concordancia con la fisiología; además, el sistema, 
por su monotonía, choca con la psicología y el 
temperamento francés.”  

En 1906 Demenÿ, desilusionado, dejará 
vacante su puesto de profesor en Joinville 
y comenzará a publicar obras en contra de 
la gimnasia sueca, convirtiéndose en el  
“traidor” de los viejos “compañeros de 
lucha”.  

Llegados a este punto, nos podemos 
plantear cómo fue recibido el método sueco 
en las Unidades. Sabemos por L’Œuvre de 
Joinville (La obra de Joinville), del TCol. 
Coste; en su Anexo, donde recoge las cartas 
que ha recibido de alumnos-instructores que 
la gimnasia sueca fue practicada con mayor 
o menor éxito en las siguientes unidades:  

139º Regimiento de Infantería en Aurillac. 
Teniente Teyssier. 1906 

18º Regimiento de Infantería. Teniente 
Meliande. 1906 

6º Regimiento de Infantería en Saintes. 
Teniente Jacqot. 1907 

132º Regimiento de Infantería en Reims. 
Teniente Quenot. 1908 

119º Regimiento de Infantería en París. 
Teniente Chapuis. 1909 

51º Regimiento de Infantería en Beauvois. 
Comandante Braquet. 1909 

Resultados 51º Infantería 

Para el método sueco, la mejora en resistencia 
aeróbica quedaba cuantificada por la diferencia 

del perímetro torácico entre inspiración y 
espiración   

Gimnasia sueca ejecutada por sociedades 
premilitares a las órdenes de instructores 

procedentes de Joinville  
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Escuela militar de Saint Maixent. Teniente Lavergne. 1909 

111º Regimiento de Infantería en Toulon. Capitán Santini. 1909 

42º Regimiento de Infantería en Belfort. Capitán Harmand. 1909 

Esta visión, en líneas generales positiva sobre la implantación, choca con las 
opiniones aparecidas públicamente por quienes con más libertad podían 
escribir. Por un lado uno de los componentes de la comisión de 1904 el Dr. 
Lachaud escribirá en la Revista Francia Militar: “Se me permitirá dudar de un 
método que ha fracasado en las experiencias hechas en nuestros regimientos”. 
Es lo que se conoció como “la faillite” del sistema. Por otro lado en San 
Quintín, con motivo de la XXXVI fiesta federal de la Unión de Sociedades 
gimnásticas de Francia, en junio de 1910, se realizó una demostración en 
presencia del Ministro de la Guerra de lo que sería el método del Reglamento 
de 1910. Al finalizar la demostración, el Gimnasta (órgano oficial de la Unión), 
se expresaba en estos términos: 

 “El 87º de infantería nos ha entristecido con la gimnasia sueca, que se da patadas con 
nuestro temperamento. ¿Dónde está la vieja sangre gala?, ¿Qué se ha hecho de la 
vieja furia francesa? Nuestros jóvenes conscriptos han pasado todos por el consejo de 
revisión, son todos hombres fuertes; ¿por qué les ablandamos y les aburrimos con 
ejercicios para enfermos?” 

EL REGLAMENTO DE EDUCACIÓN FÍSICA DE 21 DE ENERO 
DE 1910 

A este Reglamento Tissié se referirá como el origen de una nueva pedagogía 
física. Sin embargo, desde otras perspectivas, parece que la acogida fue 
mucho menos entusiasta. Así, cuando el Teniente de Navío Hébert, en 
“L’éducation physique ou l’entraînement complet par la méthode 
naturelle, diga que “después de semejante declaración de incompetencia 
formulada por un establecimiento oficial, todos los que se ocupan de 
cuestiones de educación y reedificación física de nuestra raza, tienen derecho 
a tomar la palabra y actuar”, la guerra con Joinville estaba declarada. 
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Si bien en el ante-propósito del Reglamento se planteaba que no se pretendía 
hacer una elección entre las diversas doctrinas gimnásticas; tanto por la 
metodología, estructuración de la sesión, así como por gran cantidad de los 

contenidos y su distribución a 
lo largo de la sesión, la 
apuesta por la gimnasia 
sueca es evidente.  

Otro aspecto llamativo es el 
vocabulario empleado: 
términos como combate, 
combatiente o guerra, son 
prácticamente inexistentes. 
Comienza el reglamento 
diciendo que: “La Educación 
Física que tiene por objeto el 
desarrollo, el mantenimiento 
y el perfeccionamiento del 
individuo. Está basada sobre 
el estado físico de los sujetos 
y el conocimiento de los 
efectos fisiológicos de los 
distintos ejercicios. Iniciada 
en la infancia, continuada en 
el adulto e impulsada de una 
forma particularmente 
intensa durante la 

permanencia en filas”. Tan sólo cuando trate la gimnasia de aplicación dirá que 
“enseña al soldado a vencer las dificultades que se presentarán en campaña”. 

Por lo demás, el Reglamento de 1910, siguiendo más o menos, el proceso 
metodológico de la gimnasia sueca, dividía el periodo de instrucción en 
tres/cuatro fases: 

 1º gimnasia educativa (individual) 

 2º gimnasia colectiva (similar a la anterior, pero ejecutada en conjunto) 

 3º gimnasia de aplicación (en base a ejercicios de carácter militar) 

 4º gimnasia de selección (exclusivamente para el personal mejor 
preparado).  

Durante los dos primeros meses se practicaba la “gimnasia educativa 
individual”, que flexibiliza, desarrolla, mantiene, fortifica y prepara para la 

Sesión tipo de Gimnasia educativa (individual y colectiva)

1º  Posiciones de 
partida (brazos, 
pies y cuerpo)

2º Ejercicios 
preparatorios 

(movimientos de 
cabeza, piernas y 

brazos)

3º Ejercicios 
combinados de 
brazos y piernas

5º Ejercicios de 
suspensión

7º Ejercicios de 
tronco

9º Ejercicios de 
los músculos 
abdominales

10º Ejercicios 
educativos de 

saltos

4º Ejercicios 
de extensión 
dorsal

6º Ejercicios 
de equilibrio

8º Ejercicios educativos de marcha y  
carrera. 
Juegos introductorios de la carrera.

11º Ejercicios 
respiratorios

*dibujos sacados de las cronofotografías 
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gimnasia de aplicación, donde los soldados controlados por un instructor, 
realizaban típicos ejercicios de gimnasia sueca dos veces al día con una 
duración 30-45 minutos. En ella el instructor presentaba y corregía la ejecución 
de dichos ejercicios (elementales) con el siguiente orden:  

1. Posiciones de partida (brazos, pies y cuerpo), 
2. Ejercicios preparatorios (movimientos de cabeza, piernas y brazos), 
3. Series progresivas: 

3.1. ejercicios combinados de brazos y piernas, 
3.2. ejercicios de extensión dorsal, 
3.3. ejercicios de suspensión, 
3.4. ejercicios de equilibrio,  
3.5. ejercicios de tronco,   
3.6. ejercicios educativos de marcha, de carrera y juego introductorios de la 

carrera,  
3.7. ejercicios de músculos abdominales,  
3.8. ejercicios educativos de saltos y juegos relacionados y  
3.9. ejercicios respiratorios.  

En el tercer mes de instrucción se iniciaba la “gimnasia colectiva” que, 
manteniendo más o menos el mismo esquema (eliminando los ejercicios de 
posiciones de partida, salvo que se apreciara errores de ejecución), se 
realizaba ya en grupo, no deteniéndose en la corrección de las posiciones (se 
suponía ya asimiladas por los ejecutantes). Su ejecución seguía siendo de dos 
veces al día con una duración no superior a los 45 minutos.  

A partir de entonces, se iniciaba la “gimnasia de aplicación”, con el objetivo 
de enseñar al soldado a vencer las dificultades que se le presentarán en 
campaña. A la inversa de la gimnasia educativa,… la gimnasia de aplicación 
está regida por la ley de la economía de fuerzas. Los contenidos que 
integraban esta gimnasia, pueden servirnos de orientación para entender las 
capacidades requeridas por el Reglamento para un combatiente: 
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1. Esgrima de fusil. 

2. Luchas de tracción y 
repulsión. 

3. Lanzamientos. 

4. Marcha. 

5. Carrera.  

6. Saltos. 

7. Trepas.  

8. Volteos sobre barras. 

9. Equilibrios. 

10. Juegos relacionados 
con la carrera. 

11. Natación. 

12. Boxeo. 

 A criterio del instructor se 
seleccionaban grupos de ejercicios de los 12 propuestos que, dependiendo de 
la organización de la sesión, se podrían realizar en uniforme de instrucción o en 
toile (la tela de algodón). Será aquí, donde la carrera empezara a cobrar cierta 
importancia. Si durante los tres primeros meses, se habían realizado ejercicios 
de marcha a un paso cadencioso, con la finalidad de flexibilizar y desarrollar los 
miembros inferiores, dar al hombre unos andares correctos y sueltos, activar la 
circulación y la respiración y aumentar la resistencia,  en base a pequeñas 
carreras de 1-5 minutos a paso gimnástico y pequeños juegos (le chat coupé, 
le chat perché, les quatre coins,…); será en la gimnasia de aplicación donde, 
en formación, a paso gimnástico (90 cm. de longitud por paso y 180 pasos por 
minuto; 80 cm. de longitud por paso y 170 pasos por minuto si se efectúa con 
armamento y equipo), realicen recorridos con el objetivo de llegar a ejecutar sin 
mochila una carrera de 15 minutos en terreno llano. 

Por último, los sujetos especialmente capacitados, realizaban la “gimnasia de 
selección”, destinada a aumentar el vigor físico de una élite. Consistía en una 
introducción, todavía muy somera, de los “sports” anglosajones y “exercices 
athlétiques” (en realidad no se refiere al atletismo como lo conocemos hoy en 
día, sino la gimnasia artística de barras, anillas, equilibrios,…). No quedando 
claro el interés ni los objetivos perseguidos. 

Sesión tipo de Gimnasia de aplicación

1º  Esgrima de 
fusil con

bayoneta

3º Lanzamiento 
de peso

5º Carreras

7º Ejercicios de 
suspensión, 

trepa y 
escaladas

8º Volteos 
sobre barras

9º Equilibrios

11º Natación

2º Ejercicios 
de tracción y repulsión 

4º Marcha (de acuerdo con Rglto. 
Maniobras:

10º Juegos relacionados 
con la carrera.

12º Boxeo

(Máx. 15 min):Ejecutadas a “paso gimnástico”:
-90 cm. de longitud por paso y 180 pasos por minuto; 

-80 cm. de longitud por paso y 170 pasos por minuto si se 
efectúa con armamento y equipo.

6º Saltos: 
con 

uniforme y 
equipo
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En un capítulo posterior, como otro componente de la instrucción, se incluían 
ya carreras (“ejercicio violento que debe ser practicado con sabiduría y 
moderación”), pero cuya duración no superaba jamás los 15 minutos y 
alternándolo además con otro tipo de actividades. 

Como vemos, las referencias a la preparación del soldado para el combate se 
encuentran reducidas a las sesiones de gimnasia de aplicación y, si bien los 
ejercicios comprendían un abanico amplio de actividades, la utilidad o el 
objetivo perseguido no tenían una relación clara con las situaciones de 
combate que luego vivirían los soldados franceses.  

EL MÉTODO NATURAL DE GEORGES HÉBERT 

El cambio de orientación habido en la Escuela de Joinville, coincide en el 
tiempo con la designación en 1904 del Teniente de Navío Georges Hébert 
para hacerse cargo de la formación física de la escuela gimnástica de Lorient 

(Bretaña).  

Nacido en París el 27 de abril de 1875, Hébert 
ingresa en la Armada en 1893. Embarcado en 
los últimos veleros de la Armada francesa, 
recorre medio mundo, entrando en contacto 
con distintas civilizaciones. La observación de 
sus costumbres, la “naturalidad” en la 
realización de sus tareas cotidianas y las 
repercusiones sobre su condición física, 
constituyen un referente para enfrentarse a la 
artificiosidad de la gimnasia de posiciones 
sueca. Como nos dirá en L’éducation 
physique ou l’entraînement complet par la 
méthode naturelle (La educación física o el 
entrenamiento completo por el método 
natural): “Es un profundo error creer que los 

procedimientos convencionales y de apariencia científica pueden reemplazar 
los medios y los movimientos naturales”. 

En ese proceso, dos experiencias, le marcarán vivamente. Da conocimiento de 
ellas en la introducción de su obra más crítica, La culture virile et les devoirs 
physiques de l’officier combattant (La cultura viril y los deberes del oficial 
combatiente): 

“En 1898 me encontraba a bordo de un crucero que seguía las operaciones de la 
guerra hispano-americana. Los procedimientos de guerra americanos me impactaron 
inmediatamente. Mi experiencia personal de ejercitación corporal, me permitió apreciar 
rápidamente la eficacia. Al sistema de educación física militar puramente mecánico, 
que era el nuestro, así como el de los españoles, los americanos habían sustituido por 

Tte. Navío Georges Hébert 
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el entrenamiento deportivo. En los más nimios ejercicios, ellos introducían ese 
maravilloso elemento que es “espíritu deportivo”. Para sus tripulaciones, sus tropas y 
sus estados mayores, puede que inferiores a los nuestros, en el plano teórico, pero 
conformando un conjunto perfectamente equilibrado, la guerra no era otra cosa que un 
deporte, un gran “match” entre dos naciones. 

A pesar de las fatigas propias de las hostilidades y el calor tropical, los ejercicios 
corporales se practicaban tantas veces como era posible. Todo me parecía contribuir al 
desarrollo de la iniciativa, la resistencia y, en una palabra, de la virilidad. Fui 
completamente seducido por esta manera de comprender la educación militar, tan 
conforme a mis gustos personales”. 

La segunda experiencia que le marcó su devenir profesional tuvo lugar en 
1902, tras la erupción del volcán-monte Pelée en la isla Martinica, donde se 
encontraba fondeado su barco. En las tareas de rescate de cerca de 700 
afectados, pudo comprobar la utilidad de la condición física y la sangre fría ante 
la muerte entre los marinos entrenados. Será el origen de su máxima: “être fort, 
pour être outil” (estar fuerte, para ser útil): 

“Unos años más tarde, siendo testigo de una gran catástrofe y en medio de graves 
acontecimientos, tuve la ocasión de juzgar el valor exacto de la gente frente al peligro, 
cuando se trata de afrontar la muerte, de sacrificarse para salvar existencia, de tomar 
peligrosas responsabilidades al fin. En semejante caso, examinando fríamente las 
cosas, se está obligado de reconocer que tan sólo los fuertes física y virilmente, son los 
que rindieron verdaderos servicios. La mayor parte de los débiles, de grado o por 
fuerza, se encuentran enseguida desanimados, anulados, aniquilados.  

Pero será también en esta obra donde dejará clara su oposición al pretendido 
cientifismo de la gimnasia sueca y su implantación en el ejército: 

“Un antiguo jefe de la Escuela de Joinville (no lo dice, pero se refiere al TCol. Coste)  
la ha, en efecto, condenado definitivamente,… escribiendo: “Examinando un poco de 
cerca la gimnástica amorosiana, veríamos todo lo que una gimnástica no debe ser si lo 
que pretende legítimamente es una acción educativa”. 

Tengamos el valor de decirlo : si las ideas de Amorós hubieran triunfado y si la Escuela 
de Joinville hubiera sido capaz de retomar las tradiciones de la antigua escuela del 
parque de Grenelle (próximo a los Campos de Marte, donde se encontraba el Gimnasio 
Normal Civil y Militar de Amorós), ¡de qué admirables falanges de atletas 
dispondríamos en la actualidad! 

Añado que desde el punto de vista utilitario, el manual de gimnástica de Amorós es el 
más completo y documentado que existe.” 

Pero el problema del Reglamento de 1910, no es tan sólo su falta de 
emulación, monotonía y carácter analítico. Además se debe destacar lo que 
Hébert denomina, el antimilitarismo o, para ser más exactos, el pacifismo 
dentro del ejército en aquella época:  

“Ha hecho estragos estos diez últimos años en los cuarteles una singular crisis de 
intelectualidad. Partiendo de un principio que siendo admirable bajo su primera forma 
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muy limitada, ha llegado poco a poco a considerar que el rol del oficial combatiente era 
el de educador moral del pueblo. La instrucción militar resultaba secundaria.” 

Lo que contrastaba al compararlo con el método de Amorós: 

“Esta justa concepción del primer fin de la gimnástica: la utilidad, provenía de que 
Amorós había hecho la guerra durante muchos años. Su enseñanza se resiente de las 
circunstancias especialmente difíciles en las cuales se desarrolló una parte de su 
existencia. De otra parte, la vida de los campos de batalla, donde aprendió a conocer al 
hombre; de otra parte, los peligros de todo tipo donde ha aprendido a poner en juego 
sus cualidades físicas. Su método es, en suma, el producto de su experiencia de las 
cosas de los hombres.” 

Al hacerse cargo en el año 1904 de la reorganización de la gimnástica en la 
Armada francesa, tendrá una oportunidad para poner en práctica sus ideas.  

Para ello, lo primero que hace es plantearse cuáles son las capacidades que 
debe reunir un combatiente: 

“El hombre, como todo ser vivo, debe conseguir su desarrollo físico integral por la sola 
utilización de sus medios naturales de locomoción, de trabajo y defensa. Esta 
utilización es obtenida por la práctica razonada de los ejercicios que yo denomino en 
bloque: utilitarios indispensables y que constituyen los verdaderos ejercicios 
educativos. Estos ejercicios forman ocho grupos distintos: la marcha, la carrera, el 
salto, la trepa, el levantamiento, el lanzamiento, la defensa natural (por el boxeo y por 
la lucha) y por último la natación. La marcha, la carrera y los saltos son los ejercicios 
naturales por excelencia; los más indispensables de todos. Además para los militares: 
la esgrima, la equitación, el remo, el tiro y la defensa con armas.” 

A ello podemos añadir, en el caso de los cuadros de mando no sólo destinados 
a soportar las fatigas y las privaciones de la guerra, a librar y dirigir los 
combates, deben además instruir y educar los hombres bajo sus órdenes, 
entrenarles física, viril y moralmente, hacerles aptos a superar con soltura y 
buen humor todos los obstáculos y a afrontar todos los peligros; en una 
palabra, debe transformarlos a ellos mismos, también en combatientes. 

En segundo lugar, para asegurar la adquisición de esas capacidades, habrá 
una serie de principios a observar:  

1º Entrenamiento diario, durante un tiempo determinado, en base a una cantidad 
suficiente de trabajo o de esfuerzos, con la finalidad de desarrollar la resistencia y la 
velocidad, primeras de las cualidades físicas a poseer. 

2º Práctica regular y continua de todos los géneros de ejercicios utilitarios 
indispensables sin excepción. 

3º Desarrollo de las cualidades viriles: energía, valor, voluntad, sangre fría, audacia,…, 
elevación de los valores morales, desarrollo de la idea de beneficencia, del sentido del 
deber,… 
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4º Endurecimiento del organismo al frío, al calor, al sol y a las intemperies por el trabajo 
al aire libre, baños de sol y aire, baños en ríos o mares y empleo de agua fría para las 
abluciones.  

5º Aproximación al estado de rusticidad por hábitos de frugalidad, sobriedad, 
simplicidad en la manera de vivir en general, de moderación en todos los placeres, así 
como por la observancia de reglas de higiene y de todo lo que pueda constituir la 
“moral” física. 

Lo siguiente que se plantea, es la necesidad de conocer el estado de forma 
física individual antes de iniciar el proceso de entrenamiento. Para ello, el 
“empírico” Hébert, no mide los perímetros torácicos o musculares. Simple y 
sencillamente establece una serie 
de pruebas a las que asigna un 
baremo de perfil físico de cada 
individuo en base a las siguientes 
pruebas:  

1. Carrera 100 m. 
2. Carrera 500 m. 
3. Carrera 1500 m. 
4. Salto de altura sin impulso 
5. Salto de altura con impulso 
6. Salto de longitud sin 

impulso 
7. Salto de longitud con 

impulso 
8. Trepa de cuerda  
9. Levantamiento de peso 
10. Lanzamiento de peso 
11. Natación 100m 
12. Buceo. 

A cada prueba le corresponde un 
valor que va desde -5 (valores 
insuficientes o nulos) hasta +15 
(valores próximos a los límites de 
la potencia humana). De acuerdo 
a la suma de los resultados 
obtenidos, asigna la condición física del individuo en cuatro niveles: nula, 
inferior, media, superior y excepcional o atlética.  

La razón de ser de las anteriores pruebas es más ambiciosa de lo que 
inicialmente pueda parecer. En primer lugar, le permite organizar grupos 
homogéneos de condición física para los entrenamientos; pero además los 

Baremos correspondientes a las carreras 
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resultados obtenidos serán un acicate continuo para el ejecutante, inculcando 
en el mismo, un espíritu de superación que incide directamente en su 
implicación a la hora de entrenar.   

Es a partir de este momento, en el que se plantea el sistema de 
entrenamiento que posibilite la adquisición de esas capacidades. 
Comenzando por una serie de ejercicios educativos sencillos, va aumentando 
rápidamente las intensidades, siguiendo este esquema de sesión:  

1º Ejercicios de marcha 

2º Ejercicios de carrera 

3º Ejercicios de salto 

4º Ejercicios relacionados con la escalada o la trepa 

5º Ejercicios de levantamiento 

6º Ejercicios de lanzamiento 

7º Ejercicios de defensa natural (def. personal)  

8º Ejercicios de natación 

 Con una periodicidad 
semanal que rondaba entre 
las cuatro y seis sesiones por 
semana, se iba aumentando 
progresivamente el volumen 
e intensidad, así como la 
dificultad de los ejercicios. 
Las sesiones de natación se 
desarrollaban, siempre y 
cuando el mar lo permitiera, 
con una periodicidad similar, 
al final de la sesión y 
después de haber tomado 
baños de sol (¡en Bretaña!). 

“El pueblo bretón, quien sigue con 
interés los ejercicios de los 
grumetes desde hace varios años, 
es testigo con frecuencia del 
siguiente espectáculo: en pleno 
invierno, en el polígono de la 
armada, lugar especialmente 
batido por el viento, los grumetes 

SESIÓN TIPO MÉTODO NATURAL GEORGES HÉBERT

7

Ejercicios de marcha1 Ejercicios de carrera2

4 Ejercicios de escalada y trepa

Saltos3

Ejercicios de levantamiento5

Ejercicios de defensa personal Ejercicios de natación8

6 Ejercicios de lanzamiento
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se ejercitan con el torso desnudo; a su lado los militares, bien abrigados (camisa, 
jersey, incluso a veces con capote), ejecutan los ejercicios del Reglamento de 
Educación Física del Ejército de Tierra.” 

Los resultados a día de hoy, siguen siendo llamativos. Para poder establecer 
una comparación, vamos a recoger los relativos a los infantes de marina (con 
edades comprendidas entre los 18 y 21 años), que incluso ¡son inferiores a las 
de los grumetes! (16-17 años). 

Promedio de las 10 
primeras pruebas 

A la 
llegada 

Después del 1º periodo 
de entrenamiento 

Después del 2º periodo 
de entrenamiento 

1-1-1907/1-12-1907 -8,93 +7,22 +17,21 
1-7-1907/1-6-1907 +2,2 +11,22 +14,53 
1-1-1908/1-12-1908 -7,9 +7,94 +18,65 
1-7-1908/1-6-1909 +2,51 +12,31 +17,34 
1-1-1909/1-12-1909 -3,5 +9,06 +21,95 
1-7-1909/1-6-1910 Sin datos +10,3 +16,78 
1-1-1910/1-12-1910 +1,57 +6,84 +17,68 
1-7-1910/1-6-1911 Sin datos +9,74 +18,30 
1-1-1911/1-12-1911 -2,93 +6,59 +18,76 
 

Si estos datos nos resultan fríos, la forma de afrontar el entrenamiento de la 
carrera, nos resultará mucho más clarificadora: pasados cuatro meses, una vez 
por semana se realizaba una carrera que, comenzando por los 1500m., irá 
aumentando progresivamente hasta los 5km. (en un tiempo de 25 minutos). Al 
final de su periodo de formación los resultados obtenidos eran: 

Por encima del 95% finaliza la carrera de 5km con un tiempo 
comprendido entre los 22’45’’ y los 24’55’’. 

Animado con los resultados, Hébert va aumentando la distancia. Así en 1907 
organiza carreras de hasta 20 km, donde los asistentes que de forma voluntaria 
se habían apuntado consiguieron los siguientes resultados:  

El 75% finalizan una carrera de 10 km con un tiempo comprendido entre 
los 47 y 52 minutos. 

Entre el 40 y 50% finalizan 20 km entre 1 hora 40 minutos y 1 h 50’. 

En el año 1908, la distancia será aumentada hasta los 25 km con resultados 
similares a los antedichos.  

Con respecto a la práctica de los deportes, si bien no aparece contemplada en 
la programación de los entrenamientos, Hébert recomendaba acudir a ellos en 
los periodos vacacionales, para mantenerse activo y fomentar la camaradería y 
el espíritu de equipo. 
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Ese mismo año 1908, el General Jourdy, jefe del 11º Cuerpo de Ejército, 
ordena realizar un ensayo con 500 reclutas del 62º Regimiento de Infantería. 
Después de siete meses de entrenamiento, reconocía “sin discusión posible, 
desde el punto de vista físico, la importante superioridad de este sistema sobre 
el resto de efectivos del 11º Cuerpo de Ejército”. Sin embargo, el experimento 
no llegó a su fin. “Órdenes superiores prohibieron experimentar con el sistema 
en uso en la Marina y adecuarse estrictamente al método reglamentario del 
ejército”. El 21 de enero de 1910 se aprobaba el nuevo Reglamento de 
Educación Física del Ejército que ya hemos comentado.  

Por si no estuviera clara la diferencia entre los dos métodos, el propio Hébert 
insiste: 

“Sin embargo creo necesario insistir sobre este punto que caracteriza netamente al 
método natural y lo sitúa en oposición completa de todos los métodos actualmente en 
vigor, especialmente con el método sueco y el reciente Reglamento de Educación 
Física del Ejército de 21 de enero de 1910, establecido por la Escuela de Joinville y que 
no es sino una copia más o menos adulterada del sistema sueco. 

No se trata simplemente de una discusión relativa al valor de las palabras, expresiones 
empleadas para designar tal o cual género de ejercicios o tal parte de los elementos de 
un método, sino más bien de una diferencia absoluta, fundamental, que lleva no 
solamente a la elección de los tipos de ejercicios empleados, sino sobre los 
procedimientos de trabajos en sí mismo y el objetivo práctico a alcanzar.” 

A partir de aquí, con el Reglamento en vigor, las noticias son confusas. 
Estando Joinville bajo la dirección del Teniente Coronel Boblet, sabemos por 
Hébert -curiosamente en una anotación con motivo de la reedición de Le code 
de la forcé-, que en el Congreso internacional de Educación física celebrado 
en París en marzo de 1913, la Escuela de Joinville reconocía “la  importancia 
de los ejercicios naturales y utilitarios para la formación del tipo completo de 
fuerza, de velocidad y de fondo”; señalaba “además el beneficio higiénico de 
los baños al aire libre, ¡después de haber, durante más de medio siglo, 
impuesto a sus alumnos el trabajo vestidos y la cabeza cubierta!” Y, por último 
proponía “la adopción oficial del sistema de pruebas de medida de aptitud 
física, tal y como se recogen en el Código de la fuerza”. Pero ya era tarde. Con 
el comienzo de las hostilidades la Escuela de Joinville cerraba sus puertas.  

Fin de la 1ª Parte 
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